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Este artículo no pretende encarar un análisis 
detallado de la sociedad y el Estado cubanos. 
Solo intenta reflexionar sociológicamente so­
bre algunas dimensiones relevantes de la so­
ciedad y el sistema político, en sentido amplio, 
a más de treinta años del triunfo de la Revolu­
ción. Esas dimensiones forman parte de los 
problemas y dilemas que integran la agenda 
que muchos sectores sociales y los actores po­
líticos cubanos discuten intensamente desde 
hace ya un buen tiempo.

UNA SOCIEDAD MADURA  
Y  COMPLEJA

El primer elemento a jerarquizar en cualquier 
análisis actual sobre Cuba es el hecho de que 
estamos ante una sociedad que en el marco de 
la Revolución logró -sin salir por eso del mun­
do del subdesarrollo y la escasez de recursos- 
un alto grado de madurez y complejidad socio- 
cultural. En treinta y tres años se produjeron 
grandes cambios en la estructura familiar, te­
rritorial, productiva, educativa y de satisfac­
ción de las necesidades básicas para amplísi­
mas capas sociales.

Más allá de la actual crisis extrema de recur­
sos materiales disponibles -y  con antelación a 
la misma- es indudable que amplísimos secto­
res sociales han elevado subjetivamente la ca­
lidad y cantidad de demandas que plantean a

la sociedad y al Estado. Esto hace a las leyes 
sociológicamente conocidas de cómo se formu­
lan y desarrollan en el imaginario colectivo las 
exigencias de consumo (en un sentido amplio 
y no sólo material).

Pero la madurez y complejidad no sólo se re­
fieren a las demandas de “consumo”, sino que 
se manifiestan también en la estructura so­
cial. Nos referimos, por ejemplo, a los procesos 
de urbanización, a la expansión y complejidad 
del sistema educativo, a la vinculación de am­
plias masas con los problemas políticos nacio­
nales (no sólo locales o sectoriales), etcétera. 
En una palabra, un proceso intenso de lo que 
habitualmente se designa como modernización 
sociocultural.

En particular, cabe señalar la existencia de 
centenares de miles de profesionales, científi­
cos, técnicos de distintos niveles, artistas, es­
critores, profesores, deportistas, etcétera. La 
gran mayoría de ellos adquirieron su capacita­
ción a través de cursos formales, lo que acen­
túa su profesionalización y por lo tanto la 
complejidad y diferenciación de sus grupos de 
referencia y de sus demandas específicas.

Todo lo anterior genera, desde la sociedad en 
general y desde ciertos sectores sociales preci­
sos, un proceso creciente de demandas. Esas 
demandas se orientan principalmente al recla­
mo de: a) una creciente autonomía de organi­
zación y de reivindicación de intereses especí-
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fíeos o sectoriales; b) una mayor participación 
e iniciativa autónoma en el plano sociocultural 
y político; c) un mayor refinamiento, amplitud 
y diversidad —formal y sustantiva— tanto de la 
prensa de masas como especializada; d) una 
mayor diversidad y autonomía en los modelos 
de vida cotidiana; y e) una mayor instituciona- 
lización y profesionalización de los mercados 
de trabajo, en particular en cuanto a los meca­
nismos de acceso y promoción en la escala de 
responsabilidades.

UN  PAIS SUBDESARROLLADO  
Y AMENAZADO DESDE 
EL EXTERIOR

Una paradoja propia de la situación cubana es 
que al mismo tiempo que presenta esos carac­
teres de madurez y modernidad tanto por al­
gunos determinantes históricos, como por ia 
convivencia obligada con un largo bloqueo es- 
terno, sigue siendo una sociedad pobre y de 
limitados recursos. Fenómeno hoy agravado 
por la desaparición del Comecon, así como por 
la crisis económica y el cambio político de la ex 
URSS. Ello implica un horizonte duradero de 
alta escasez relativa de recursos y, por lo tanto, 
un límite estructural a la satisfacción de las 
demandas crecientes de consumo material y 
cultural diversificado. Este problema se ve 
agravado por la política de fuerte redistribu­
ción igualitaria impulsada por el gobierno so­
cialista, la cual constituye uno de los ejes de 
legitimidad del régimen, y resulta difícil de 
modificar.

Junto a esta contradicción entre el modelo so­
ciocultural de consumo -y más ampliamente 
de desarrollo- y los recursos escasos, la socie­
dad cubana se ve hoy sometida a la tensión 
entre las demandas crecientes de participa­
ción y democratización -en el plano político y 
en el de la gestión de las instituciones econó­
micas, administrativas y culturales- y las li­
mitaciones impuestas por el bloqueo y la

constante amenaza de agresión militar de los 
Estados Unidos. Este bloqueo y esta amenaza 
han generado inevitablemente una tendencia 
a crear y estabilizar reflejos de “militariza­
ción”1 y rigidez relativa en la vida política y en 
amplios campos de la vida cotidiana.

El intenso debate que hoy se produce en Cuba 
sobre cómo encarar la ampliación y profundi- 
zación de la democracia política, cómo comba­
tir la burocratización y la rutina y otros temas 
conexos está profundamente atravesado por 
las tensiones y contradicciones objetivas que 
hemos señalado. Democratización política, de­
mocratización social y defensa de la soberanía 
nacional son así dimensiones que se entremez­
clan, y tienden a reducir los grados de libertad 
en las opciones, más allá incluso de la voluntad 
explícita de los actores, sobre todo si se tiene 
en cuenta la difícil situación macroeconómica.

LA RUTINIZACION  
DE LOS LOGROS Y  DEL CARISMA

Otro aspecto central para entender el momen­
to actual de la sociedad y la política cubanas 
es el hecho de que luego de más de treinta años 
de régimen socialista, para la gran mayoría de 
la población -especialmente para los millones 
de cubanos menores de 45 años- el conjunto 
de logros simbólicos y materiales de la revolu­
ción han sido rutinizados como componentes 
“naturales” de la sociedad y tienden a no ser 
considerados subjetivamente como conquistas 
excepcionales, sino como datos. Por lo tanto 
operan sólo débilmente como contrapeso para 
diferir en el tiempo las nuevas demandas que 
emergen “aquí y ahora”. Este es un fenómeno 
clásico en todo proceso social y político, y sólo 
puede ser desactivado o postergado en período 
de crisis aguda y por tiempo limitado.

El principal efecto de esta “rutinización de los 
logros” es que los individuos y los grupos so­
ciales estructurados sobre bases objetivas

1 Usamos el término militarización en un sentido amplio y no como sinónimo de omnipresencia militar visible. Nos referimos 
a la contaminación entre la idea de tensión y conflicto abierto, y la idea de enemigo del régimen y peligro para la Revolución 
y sus logros.
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tienden cada vez más a exigir aquello que “les 
falta”, trasladándose hacia esas carencias la 
dinámica de los conflictos y nudos de decisión. 
Esto sucede con fuerte independencia relativa 
de factores tales como la ideología o el nivel 
económico y cultural de los demandantes. In­
cluso es un fenómeno que se refuerza en los 
sectores más integrados, más conscientes y 
con mayores niveles socioculturales.

A  ello debe agregarse el también clásico fenó­
meno de la “rutinización de los carismas”, no 
sólo por el paso del tiempo, sino por la creciente 
institucionalización del nuevo marco de activi­
dades y de los procesos decisorios, así como por 
el ya señalado proceso de maduración y comple­
jidad creciente de la sociedad y la vida cotidiana. 
Ello lleva a que los dirigentes de todos los niveles 
se vean solicitados de recomponer su legitimi­
dad a través de la solución concreta de los pro­
blemas concretos que emergen en la coyuntura 
y no por sus logros anteriores.

Y  lleva también a la utilidad decreciente de la 
referencia a los logros pasados como forma de 
postergar la atención de las nuevas demandas. 
Este fenómeno resulta aún más acentuado por 
la actual coyuntura crítica, la que implica nue­
vas y severas limitaciones al nivel de vida pro­
medio de la población.

EL MODO DE PRODUCCION  
Y  EL REGIMEN POLITICO

Hace ya varios años que en el Estado, el par­
tido y la sociedad, se considera inconveniente 
haber adoptado más o menos globalmente el 
modelo soviético de “construcción del socialis­
mo”. Sin dejar de reconocer las ventajas obte­
nidas y las indudables diferencias entre ambas 
situaciones, se estima que ese fenómeno de “co­
pia”, como lo llaman, tuvo efectos negativos para 
el proceso socialista cubano. Los debates en cur­
so implican tanto temas referidos a la organiza­
ción económica, la gestión y la administración, 
como a otros aspectos institucionales y políticos.

No analizaremos en detalle esos diversos nive­
les, que incluyen evidentemente aspectos refe­

ridos a lo que en la teoría marxista se deno­
mina el modo de producción material y tam­
bién al plano del régimen político en sentido 
estricto. Lo que nos interesa señalar es la ne­
cesidad de separar en el análisis esos dos pla­
nos, para evitar la errónea asimilación entre 
ambos, como sucede muy a menudo.

En el análisis de las sociedades estructuradas 
por el capitalismo ya nadie duda de que es po­
sible separar ambos planos. En particular, se 
poseen elementos teóricos que explican cohe­
rentemente cómo las relaciones sociales liga­
das al modo de producción material se pueden 
reproducir empíricamente bajo formas de or­
ganización política tan diversas como la mo­
narquía, las diversas formas de república, las 
dictaduras militares o el fascismo.

También para el análisis de los procesos socia­
listas es imprescindible introducir ese aporte 
metodológico. En concreto, es necesario postu­
lar teóricamente la autonomía relativa entre 
ciertos aspectos de las relaciones sociales de pro­
ducción y las diversas formas de organización 
política, en particular las formas de garantizar 
el desarrollo de la democracia socialista.

De lo anterior se desprende que la propia ma­
duración y complejidad de la sociedad cubana 
actual presiona en favor de la adopción de nue­
vos mecanismos de institucionalización del 
sistema político, que partan de su propia expe­
riencia y de las limitaciones externas, y pue­
dan atender las nuevas demandas que pro­
vienen de la sociedad.

Es indudable que los sistemas electorales, el mo­
do de funcionamiento partidario y el sistema po­
lítico en su conjunto, incluso el modo de orga­
nización del Estado y su relación con las organi­
zaciones políticas y con la sociedad, pueden, al 
menos en teoría, sufrir diversas transformacio­
nes sin que ello modifique per se las relaciones 
sociales de producción en su conjunto.

Desde un punto de vista analítico, parece po­
sible sostener que existen actualmente en Cu­
ba condiciones sociales y demandas subjetivas 
que presionan para la creación de espacios ins­
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titucionalizados de tal forma que el debate y 
la confrontación política entre diversos grupos 
y sectores sociales se canalicen en forma regu­
lar y sin provocar necesariamente crisis o ex­
clusión de algunos de los actores. La forma 
actual de relacionarse el Estado, el Partido y 
la diversidad de grupos sociales, parece conte­
ner rigideces y limitaciones que no sólo entra­
ban algunos aspectos del desarrollo material, 
sino que limitan el aporte de la creatividad 
social.

Una mayor autonomía entre los diversos niveles 
mencionados y la creación de espacios legitima­
dos para los sectores emergentes de la sociedad 
constituyen áreas estratégicas para el futuro del 
proceso cubano, no sólo en el plano político sino 
también como forma de procesar los difíciles de­
safíos de la actual crisis económica.

A MODO DE CONCLUSION  
INCONCLUSA

La configuración y la dinámica de los formatos 
políticos se relacionan con la naturaleza de la 
estructura socioeconómica y cultural de cada 
sociedad. Pero esa relación está lejos de ser 
mecánica y unidireccional, y además se ve in­
termediada por el contexto internacional y la 
voluntad política de los sectores estratégicos.

En este texto hemos analizado un conjunto de 
condicionantes específicamente sociológi­

cos que operan en el seno de la sociedad cuba­
na y promueven pluralismo, democratización 
e institucionalización del sistema político vi­
gente en las últimas décadas.

Sin embargo, estas tendencias enfrentan obs­
táculos provenientes del rápido y agudo dete­
rioro de los niveles de vida de la población, de 
considerables inercias generadas por las prác­
ticas anteriores, y del contexto internacional 
altamente agresivo e intervencionista que ge­
nera la política estadounidense hacia la isla.

Es difícil prever la forma concreta en que se 
articularán en el futuro dichas tendencias con­
tradictorias. Pero cualquiera sea la fisonomía 
final que adopte el movimiento iniciado con la 
reciente reforma del sistema electoral, es in­
dudable que sólo puede ser favorablemente in­
fluido por un cambio de fondo de la política 
norteamericana, en particular para facilitar 
que los procesos de apertura e institucionali­
zación política no lleguen a afectar los excep­
cionales niveles de democratización social y 
cultural promovidos en la sociedad cubana por 
el proceso revolucionario. Conviene recordar 
que esta dimensión aparece como desoladora- 
mente deficitaria en la casi totalidad de los 
países latinoamericanos, tengan o no regíme­
nes democráticos, y sean o no exitosos en ma­
teria de crecimiento económico y reinserción 
internacional.




